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Podríamos convenir en que el requisito 
primordial de cualquier introducción a 
una problemática o perspectiva filosófi-
ca es la una reconstrucción histórica del 
tema que aborda. Este texto de Crelier 
cumple con solvencia esta exigencia pero 
presenta, al mismo tiempo, un rasgo 
adicional: no disuelve en esa reconstruc-
ción histórica la riqueza problemática de 
la cuestión. El libro instala y mantiene 
esa dimensión problemática a lo largo 
de todo su desarrollo y logra poner la 
reconstrucción histórica al servicio del 
análisis del problema, que muy breve-
mente pude formularse con la pregunta 
acerca de ¿cuál es el sentido en que se da la 
vinculación entre lenguaje, pensamiento 
y mundo? En esta interrogación residen 
los diversos problemas que convierten a 
los elementos de la reconstrucción his-
tórica en componentes argumentativos 
que sostienen la tesis del autor.

La obra se estructura en cuatro capítu-
los que presentan los distintos esfuerzos 
filosóficos en la aproximación al problema 
y señalan un conjunto de situaciones que 
estos enfoques han dejado en la incom-
prensión. En ese doble gesto, de presentar 
el aporte y señalar sus limitaciones, la 
obra consigue mantener la tensión crí-
tica que mueve a la reflexión constante 
en torno al problema.

El primer capítulo está dedicado a la 
concepción instrumentalista del lenguaje 
que, profundizando una noción que se 
remonta a Aristóteles, toma cuerpo cen-
tralmente en la modernidad. Allí aparece 
la idea del lenguaje como algo separado, 
y por eso separable y “perfectible”, tanto 
de quien lo usa como de su ámbito de 
aplicación. Es decir, el lenguaje es allí con-
cebido como instancia independiente del 
mundo y del pensamiento sobre este. En 
este capítulo, Crelier se concentra en filó-
sofos como Locke, Descartes o Leibniz, 
y le dedica un apartado, por lo demás 
interesante, a la figura de Kant, quien, en 
opinión de autor, aun sin hacer explícita 
su posición, ofrece elementos para pen-
sar el lenguaje desde otra perspectiva, 
que es la que recoge posteriormente el 
romanticismo de la mano de pensadores 
como Hamann y Humboldt.

De la crisis de la idea de una separación 
entre lenguaje, pensamiento y mundo, que 
se deriva de las ideas de algunos expo-
nentes del romanticismo alemán, surge 
la perspectiva hermenéutica del siglo XX, 
encarnada principalmente en Heidegger 
y Gadamer. A ellos está dedicado el ca-
pítulo dos, en el que el problema aparece 
de distinta forma. Al poner al lenguaje 
a la altura de la razón, la hermenéutica 
profundiza en el problema del relativismo 
lingüístico, derivado de la asimilación 
entre lenguaje, pensamiento y mundo. El 
trabajo del autor sobre esta perspectiva 
muestra con claridad las vinculaciones 
de la hermenéutica con las líneas teóricas 
de Herder y Humboldt, para profundizar 
luego en los dos modelos del lenguaje 
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implícitos en Ser y Tiempo y en la idea 
del lenguaje como acontecer que, desde 
el segundo Heidegger, lo lleva a la figu-
ra de Gadamer. Allí, la concepción del 
lenguaje, que viene rastreando desde 
el periodo del romanticismo, alcanza 
su mayor expresión en la idea de que la 
razón misma es lingüística, señalando 
ya no la vinculación sino la unidad de 
lenguaje, pensamiento y cosa.

El problema de esa unidad da forma 
a las preguntas que dan lugar a la tesis 
original del autor: ¿es lo mismo sostener 
que el mundo y el lenguaje conforman 
una unidad indisoluble que sostener que 
el lenguaje es una “perspectiva” del mun-
do? Desde el análisis de Crelier, el hito 
esencial que permitió poner en cuestión 
la idea del lenguaje como sistema que 
media entre el pensamiento y el mun-
do fue el pensamiento kantiano. Desde 
luego no la teorización de Kant sobre el 
lenguaje, sino la posibilidad, abierta por 
su filosofía crítica, de situar el lenguaje a 
la altura de la razón. Es la filosofía kan-
tiana la que posibilita pensar en primer 
lugar la cuestión de lenguaje como con-
dición trascendental del conocimiento.

Es este problema el que intenta resol-
ver la filosofía de Apel, al poner énfasis 
en el carácter trascendental de esa con-
formación lingüística del mundo. Con 
este intento se despliega el tercer capí-
tulo del libro de Crelier. En él analiza 
la crítica de Apel a la hermenéutica, la 
concepción hermenéutico-trascendental 
del lenguaje y, nuevamente, la relación 
entre conocimiento-mundo y signo que 
desde ella se despliega.

Todos estos recorridos, que en el tex-
to son presentados desde sus líneas y 
problemáticas más relevantes, tienen 
en común, para el autor, el hecho de que 

conservan diferentes aspectos “idealistas” 
que les impiden alcanzar la comprensión 
de numerosas situaciones e instancias 
cognitivas. El capítulo final consiste en 
una aproximación a los espacios que la 
filosofía hermenéutica del lenguaje deja 
aún abiertos e inexplicados. En esta sec-
ción, el cuestionamiento al denominado 
“giro lingüístico” de la filosofía, encarna-
do en una perspectiva idealista, viene de 
la mano con el análisis del problema de 
las matemáticas y la lengua natural, por 
un lado, y del asunto de las capacidades 
cognitivas en agentes no lingüísticos, 
por otro.

De allí que el recorrido histórico que, 
una y otra vez, a lo largo del texto repuso 
la pregunta por ese vínculo entre len-
guaje, pensamiento y mundo culmine 
con una introducción al problema de la 
dimensión prelingüística de la realidad. 
Para llevar a cabo ese análisis, el autor 
apela a la infraestructura comunicativa 
del lenguaje convencional, retomando 
a autores como Mead, Habermas o el 
actual Michael Tomasello.

El texto va articulando distintas te-
sis del autor en torno al problema y a su 
recorrido por la filosofía, para arribar a 
un cierre que, citando palabras de Saer, 
transmite la inquietud del propio autor 
y que da cuenta del carácter profunda-
mente filosófico de la cuestión: “la mayor 
parte del tiempo, la evidencia se enciende 
y se apaga rápido más allá o más acá, si 
se prefiere, de lo que llaman palabras” 
(Saer 201).

Sin duda se trata de un volumen que 
desatará interesantes polémicas entre los 
estudiosos de la hermenéutica. Aun así, 
no está destinado de manera exclusiva a 
lectores especializados en esa corriente 
filosófica o en el problema del lenguaje, 
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sino que también a aquellos que quieran 
introducirse en la filosofía hermenéutica 
desde una mirada crítica. En esa intro-
ducción encontrarán no solamente los 
hilos centrales de la trama en la se tejen 
los problemas de esta perspectiva, sino 
también los múltiples vacíos que en ella 
se han generado y la fuerza de un gran 
número de interrogantes que abren a 
nuevos horizontes filosóficos. 
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Lo bueno, si breve, dos veces bueno 
Baltasar Gracián 

Este adagio puede muy bien aplicarse 
a esta obra del filósofo alemán de origen 
coreano, de quien ya ha sido reseñado en 
esta revista su libro, igualmente corto, 
La sociedad de la trasparencia, y quien 
es también autor de otro titulado La so-
ciedad del cansancio. 

En esta ocasión, se reúnen siete ensa-
yos breves, que bien vale la pena leer, en 
lugar de resumir, porque con ello corre-
ríamos el peligro de quitarle al eventual 

lector el gusto de lo inesperado. Voy a 
indicar únicamente los títulos de esos 
ensayos: “Melancolía”, “No poder po-
der”, “La mera vida”, “Porno”, “Fantasía”, 
“Política del eros” y “El final de la teoría”. 

Todos ellos llevan a cabo una aguda 
crítica de la sociedad neoliberal, centran-
do su atención en el fenómeno indicado 
por el título: la progresiva desaparición 
del eros. Los temas son variados, aunque 
mantienen un hilo conductor, ya que per-
miten examinar nuestro mundo actual 
desde diversas perspectivas, llevando a 
cabo una aguda crítica, pero sin caer en 
exagerados pesimismos. A su vez, son 
varios los autores contemporáneos con 
los cuales dialoga el autor, entre ellos 
Eva Illouz, autora de ¿Por qué el amor?, 
Lars von Trier, director de la película 
Melancholia, Michel Foucault, como au-
tor de El nacimiento de la biopolítica, los 
filósofo franceses George Bataille y Alain 
Badiou; sin que falten los clásicos, como 
Marsilio Ficino, Friedrich Nietzsche, G. 
W. F. Hegel y Martin Heidegger.

El título de la obra se hace presente en 
la siguiente frase, al final del ensayo sobre 
la fantasía: “La crisis del arte, y también 
de la literatura, puede atribuirse a la crisis 
de la fantasía, a la desaparición del otro, 
es decir, a la agonía del Eros” (64). Porque 
el eros es, como dice Badiou, “germen 
de lo universal”; a lo que Han comenta: 
“Cuando contemplo un cuerpo bello, ya 
estoy en camino hacia lo bello en sí. El 
eros mueve y propulsa el alma para ‘una 
procreación de la belleza’ –en palabras 
de Platón–. De él emana una fuerza as-
censional del espíritu” (65). 

Los ensayos se leen con agrado, lo 
que muestra que la traducción no solo es 
correcta, sino que ha sabido trasmitir el 


